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EL FRACASO ESCOLAR Y LAS FUNCIOI{ES
ESTRUCTURALES DE LA ESCUELA:
UNA PERSPECTIVA CRÍTICA.
Dn. JEsús M. Rppoxoo"
Cu¿indo en 1988 se publ icó desde l  Serr  ic io  de Educación Compensator ia un in fbrrne de
Ji ru lgación parael  PaísVasco sobre los programas de Tlansic ión Europeos,  señalábamos a l  f ina l
.1¡ lareflexión sobre la situación cle los jór'enes del PaísVasco, que uno de 1os ámbitos de actuación
.lfsente y preferente ra'la reducción del fr¿icaso 1'del abandono escolar'
'DetÍro tle esÍe tíni¡ito hat'Etc lucer tnu adecuuclu tl istinción de tt it 'eles:
ct) Un lt lano del frur:uso escc¡lur es Io que ¡totlentos tlenontinctr como'frocasct r cudéttt itrt ' .
i :! ' frut:ttso ctcctdéntico'se tlu ett uquellos.jót'enes qlte no l legun ctl ' t iv'el e.rig,iclct '. Esie cortc'e¡tto
,'r tt i t,el puede tene4 tt l ntismo tientpo, cliv'ersus dcepci()tte'\ ' :
, I'lit'el que pide el ¡trogruno oficial paru la certiftcución.
, Nivel ntedio de la poblur:iút, e.rigido pura con.tideror que tto huy unfrucctso.
. lVivel ctl qLte pttede uspirar tut sujeto deterninctclo.
b) El Jracuso del sisfentu (real o oparerúe) ett cifrus nttLcro-sociules.
c) El fracaso ¡tersonul de lo.s sujetos que en su proceso de sociolizución (primer objetit 'o
', Itt esctrclT democrrit ica) interir¡riztttt utl ultÍocottc(Pto ntn negoti\ 'o
d) El fracaso de determinados r:olectit 'os qtrc por condiciones socioeconónticas t ' de
.trrginulidnd, tto prrcde acceder ul 'niv'el'para los prccesos normolizctdos cle la escuelct.
Es eyidente que cada wto de los planos tiene un lratctntienlo propio t' una propuesto cle
, ! tt c i one s e s p e c ífr c a' ( G ob i e nro Va s c o, | 9 I B ).
Al abordar aquí el fracaso escolar queremos de¡enernos a analizar cada uno de los niveles
planos del  mismo. Doise (1978;Perret -Clermont ,  1979,  5) ,  p lantea también cuatro n ive les de
,  nál is is :
a.- El estudio psicológico enfocado sobre el individuo.
b.- Las relaciones interindividuales dentro de la escuela'
c.- Las relaciones intergrupos dentro de 1a escuela.
d.- El medio o contexto social de la escuela,
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En otros lugares hemos abordado l s mecanismos internos a la escuela que contribuyen al
fl 'acaso de detenninados colectivos e individuos (b-c)' y hemos eñalado algunos elementos de la
r.,ivencia del fracaso en los propios jóvenes (a):, Pero aquí nos limitaremos a abordar las funciones
del subsistema educativo en el contexto de la sociedad occidental ctual 1d.¡. Es evidente que el
llarnado'fracaso académico'es la señal que expresa u oculta estos tres niveles de fracaso.
I .  LA CRISIS MUNDIAL DE LA EDUCACION
La escuela en la sociedad capitalista democrática se ha convertido en escuela de masas
porque durante la etapa de crecimiento económico (1948-1968) ha resultado funcional tanto a la
acumulación capitalista fruto de la expansión económica keynesiana, como a la legitimación
social de la democracia a través de la llamada 'igualdad de oportunidades'.
En la coyuntura ctual la escuela sigue siendo escuela de masas y se amplía su cobertura
(prolongación de la escolaridad obligatoria, masiva afluencia la escuela post-obligatoria,.,),
pero a nadie se le escapa la percepción de que se hace no tanto por su utilidad' al actual proceso
{e acumulación i ternacional de capital, cuanto por la necesidad de mantener la legitimidad. Así
se la utiliza como alternativa a la cesantía, ún cuando ya es evidente que no garantiza l igualdad
de oportunidades, sino que, en la ma-voría de los casos. reproduce las desigualdades de origen. De
esta forma es más una institución de control social de los jór'enes reducidos a consumidores
pasii, 'os. umisos l,disciplinados, que oportunidad para'aprender a ser' (Faure. 1972).
Pero anal icemos con algún detenimiento dist intos aspectos y ángulos del problema
pliinteado. La escuela trata de cumplir dentro del sistema social tres grandes funciones (Page,
\911 .241que responden a los requerimientos de los tres subsistemas centrales en los que podemos
art icular la real idad social :  el  tecno-económico, el  socio-polí t ico y el  cul tural- ideológico Para el
tecno-econólnico la finalidad de la escuela es adaptar la formación, permanentemente, a las
necesiclades de la economía y a su lógica de acumulación. Para el socio-político la finalidad es
inregrar en el orden social democrático. legitimándolo. Para el cultural-ideológrco se trata de
rnotivar para aprender y salvaguardar l  herencia cultural. fundamentalmente articuiada en 
'valores'.
Es adecuado esperar que cuando el  equi l ibno inestable y conf l ict ivo entre los tres
subsistemas se resquebraja de fonna manifiesta e incontrolable como oculre en las últimas décadasr,
la escuela entra en crisis. 1,es objeto de 'críticas'desde todos los ámbitos y en todas us funciones.
Ya a finales de los 60 empezaba a constat¿lrse que se daba un desajuste entre lo esperado y
lo conse-quiclo con la masificación escolar. Así. Combs (1968.239-243) al recapitular los factores
c¿lusantes d  la 'cr is is mundial  de 1a educación'señalaba os siguientes:
. El aumento de los alumnos por la presión dernográfica que desborda l s previsiones.
. La escasez cle recursos destinados a la educación y el aumento constante de los costos de
la misma por alumno.
. La inadaptación delos resultados, tanto para el mercado como para los indivtduos.
. La ineficacia e ineficiencia de los métodos y la organización escolar.
Mcluhan en su'aldea global ' (1968) ponía su acento part icular l señalar que la escuela
no era el único canal de educación, ;' que incluso la mayor parte de los aprendizajes significativos
para la persona se dan fuera cle ella. a trar,és de los ilatnados 
'medios de comunicación de masas'.
Ño es eitraño que el mismo Combs postule. además de la innovación y la financiación del sistema
I  J .  l r l .  Rci1onclo.  (199?t.  L¡r  c l in int ic¡L esc.r l l r :  L le le d i ferenci l  a la desigur lchd' .  Rer ista de Psicología de l l  Unive¡s idad de
Ch i l c  \ b l  V I .  l 99 i  Págs  7 -18
I  J.  l \1.  Reclour j r_.  \  ot ros.  (  i998) 'Ei  ntundo dc l i ls  t r i \cncs ¡  l l  ref i r rnr : i  r le la ensct i lnza nredi l .  Rcvist l . t  de Pslcología de ia
l - in ivelsrr j r i l  ,1¿ ¡ l . i i¿ \b l .  \ ' l l .  1998. Pígs.  35-- i9.
] J ' j r lR¿ i l on t j t l ' ( l 995 l ' . \ nd l i . s i s c . . 1 : i s i t uac i . i t l p s i e t l soc i l l i . 1 c l o . j i l r ' encs t l c s | ¡ r i . r ec i dos ) | r 0pucS t ¡denp r t l g r l n l l i n t c ' g ra l
r l , :  g;uanrí¡  \ , r . i r l  
' f is is  i lL . r ioru1.  UnircLsir l ¡d c ic I )cLrs i , ¡ .  Ecl ic ión \ l icruf ich¡ .  Bi lhao.  1995 Pígs 9-50
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escolar. el desarrollo de la formación informal (Combs, 1966,243-259).
Faure, a instancias de la UNESCO, elabora el informe 'Aprender a Ser', y tras señalar las
agudas problemáticas firma que su único camino de evolución es sustraerse a los cnterios de las
instancias económicas, políticas e incluso culturales y optar por una 'educación permanente' en el
marco de una 'ciudad educativa', cuyo objeto sea 'permitir al hombre ser el mismo' (Faure, 1912,38-
t2)
Es precisamente el permitir al hombre serlo y criticar la manipulación del conocimiento
oor la escuela como institución al servicio del orden (desorden) establecido, l  que lleva al grupo
r eunido en tomo al CIDOCT apropugnar la 'desescolarización'. Goodman (1970), Ill ich ( 1970) y
Reimer ( 1970) son los autores más conocidos de esta comiente crítica cuyos postulados centrales
señalan la incapacidad de la escuela para promover la auténtica educación; ya que la escuela
\upone un despilfarro de recursos, fomenta la desigualdad y enseña fundamentalmente a d pender,
,-onsumiL, competir y vivir como clientela de una sociedad 'escolarizada' (burocratizada). Su
.rlternativa pretende desburocratizar y liberar la educación del sistema escolar.
Desde una perspectiva marxista. especialmente estructuralista iguiendo aAlthusser ( 1970);
Baudelot y Establet (1976).  Bourdieu'Passeron (1970).  Bowles y Gint is (1976),  Lerena (1976.
I  983 ) y Fernández Enguita (  1 985, I  987. 1 990).  anal izan las funciones que cumple la escuela en
.us prácticas reales más que en sus discursos ideológicos de justificación. De esta forma destacan
:us funciones reproductoras y funcionales a los requerimientos delsubsistema económico en la
¡ociedad capitalista. Ya que la ideología surge como expresión u ocultación de la realidad: 1'
puesto que ésta es sobre todo relaciones sociales. las instituciones que crean y difunden la ideología
.leben ser analizadas como relaciones sociales. La escuela. como institución de reproducción
rdeológica, debe ser analizada más en su 'cómo enseña' que en su 'qué enseña'; ya que aquél es su
;ontenido real y éste su ocultamiento.
Todas estas críticas uponen el descubrir de forma descarnada los límites funcionales-
Jisfuncionales de las escuelas para el  s istema social  v su art iculación.
2. LA FUNCIONALIDAD ECONOMICA DE LA ESCUELA.
'.. l. Educución y trabajo: escuela y entpleo.
Que la escuela es de hecho prioritariamente funcional l subsistema económico-tecnológico,
, ,0 debería ser motivo de desgarramiento hipócr i ta de las conciencias, s ino asunción de las
lrrioridades materiales en la construcción objetiva de la realidad humana. Lo problemático es su
,inilateralidad, sícomo la legitirnidad política 1, ética del modelo económico y tecnológico actual.
Como bien analiza Ferníndez En.euita en su libro 'La cara oculta de la escuela'; laescuela
a a finales del siglo XVIII asume la necesidad de preparar, no tanto en el terreno cognitivo y de
;ontenidos ino sobre todo en el  de 'act i tudes'  y hábitos' ,  a las clases populares para los
:'equerimientos de la incipiente industrialización.
'El ittslruntettto idótrco era la escueltt. l',!o es cpLe Ias escuelcts se L're(u'Lut trccesctriunrctúe
t'ctn csÍe proprisito, ni que t'u no pudierou ofuerott u dejar cle cumplir of ras funciones: sencillamente
cstuban ahí1'podíu socorse buert ¡tarÍido de ellus. üt 1772, Williant PottelL ta hctbíu visto lrt
¿ducociút conto nedio tle udcluirir o ittstalar el 'hábito de lo luboriosidad', t'eL re';erentloWilliant
TLtnter. en 178ó, alobabu las escuelus dontüticules de Raikes ('onto 'utt especláculo de orden t'
re,quluridud' t' cif uba a urt fobricanle tle GloLLcester r(irnntulo clue kis ttiños cTue usistícttt a lus escuelcts
I  Centfo lntcrnacional  de Documcntación.  Cr iernl \cca.  i \ {érrco
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se wlNíatl 'níts tratables ,t' obedientes t' menos pendettcieros t vengatitos''
'El acenÍo se desplazó entonces de la educoción religiosa:', en general, del adoctrinamiento
ideológico a Ia disciplina tnctterial, ct lo organización de lu experiencio escolar de modo que
gelerqra en los jóvenes los hábitos, las formas de comporÍoniento, las disposiciones t los rasgos'cJe 
carácter mtís adeuLados para lu industria'. (Fernández Enguita, 1990, 127).
Es por ello que recomienda una revisión de la historia de la pedagogía y de la escuela para,
sin clejarsé llevar por las formulaciones ideológicas articuladas en los discursos, analizar las
práctióas y constatar laauténtica función social de la escuela en su proceso histórico ccidental'
- 
Esperamos que a la altura de la reflexión se perciba que, como se explicita en el título que
encabeza éste apartado. se ha ido produciendo una reducción (a modo de bonsai) del concepto de
eclucación al de escuela, y del de trabajo a empleo,
No es que la función pr ior i tar ia de la educación sea ser funcional al  subsistema
tecnoeconómicó; sino que por efecto de Ia reducción, operada por ia modernidad: e 1o real a lo
racional. de lo racional a lo eficiente, y de lo eficiente al máximo rendimiento; la educación se
recluce a escuela. laescuela  normas (normalización), y las normas a pura disciplina (Foucault,
1976). Esta reducción es paralela  la operada en el proceso industrial, en el que el trabajo se reduce a
empleo alienado en aras del máximo rendimiento para el capital y su lógica de acumulación.
Esta discipl ina de los cuerpos que se ext iende a todas las inst i tuciones de masas
burocratizaclas qué configuran los cuerpos sociales (Corporaciones. Administraciones..') pretende
constituirse en'tecnologíi del cuerpo cuya finalidad es el control de la interioridad y la instauración
cle un poder'(Chamboredon, i983. 87) desde fuera, pero asumido desde dentro. El intento no es
tonto .l fayorecer el autocontrol  autodominio personal en función de unos valores asumidos
librernente sino'la reproducción de la fuerza de trabajo popular por medio de prácticas que sl
bien afectan al deseo. al cuerpo. a la sexualidad o al espíritu, lo hacen en primer lugar y siempre
sobre l fondo de la lucha declases'(Charlot  -  Fi .eeat:Fernández Enguita,  1990, 159),  es decir ,
sobre l fondo de las relaciones sociales.
Es claro. por otra parte. que no podía ser de otra manerai pues como señala Vygotsky, la
iida mental hay que situarla en el agregado de las relaciones sociales internalizadas. Consiste n
'i ' lernalizar el co¡ocimiento externo 1, convertirlo en herramienta para el control consciente'
(Wertsch. 1988). El acro social es preconclición de la conciencia individual. Pero no sólo el acto
inmediato. sino el acto como expresión de fbnnas confi.euradas históricamente de control de Ia actividad
(Br.uner, 1981, 8). Esa confi-euración histórica opera sobre todo a través del len.uuaje, pero también de
ese otro lenguaje que constiiuyen los ritos, las reglas y las nomas de las instituciones sociales'
De forma que Joel Sprig. refiriéndose en particular a la expansión y generalización dela
escuela secundaria, esmás cate-górico:
,el propósito de estct orgclni:at'ión esproducir lo qrcWilhelm Reich ha lluntado lct'coraz.u
c,racterit)l', iuty serie ,le rasg'r,s t:aructeriules tipificados por anor hacia, t' deseo de uutoridctd,
orrlen, seguridcul, sumisiónt'burocraciu;t'un sentitlo cornpulsi'rt ¿lel deber'(FerntínrlezEnguittt,
t990, t61 ) .
Es por la escuela, en sus prácticas disciplinadas. como se adquiere y ejerce la ideología
clominante. No es por tanto extlaña la conversión de la escuela elitista en escuela de masas por los
estaclos ciemocrái icos capital istas: es una necesidad. El rnodo de hablar.  escr ibir ,  pensar,
relacionarse. etc., que se ejercita y aprencle en la escuela. configura el rrodo de hablar' escribir'
pensar y relacionais. .n. i  empleo. en la cai1e. tc. 'Por lo tanto. puede realnente decirse de lu
escuela que es una preparación para la vida. pefo no en el senticlo habituai que los educaciores dan
a esa consigna (Jackson. I  96E. 1 67).  s ino para una r ida social  al ienada.
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Bowles y Gintis ponen el acento fundamental de la conexión entre la escuela y empleo en
las 'relaciones sóciales materiales que acontecen en la escuela'. 
'La experiencia de la escolarización,
y no üler¿mente elcontenido del áprendizaje formal, es central en este proceso' (Bowles - Gintis,'1gj6.125),en 
el que la escuela esiá al servicio de la producción y sus requerimientos, haciendo
que las necesiclades p rsonales seconfiguren de acuerdo con estos. Hasta tal punto que lapropia
identidad e los jóvenes y su autoconcepto seconfigura desde la experiencia de éxito/fracaso
escolar en la escuela; no sólo en el lo-qro académico. sino en las relaciones sociales con los
iguales y con los adultos, como hemos podido comprobar en algunas investigaciones5'' 
Éo1. otra parte. si los objetivos y fines escolares fueran sola y prioritariamente los que
lormula como 'üucativos' relaóionados con el aprendizaje de 'contenidos' cognoscitivos. hace
tiempo que 1a escuela habría sido sustituida por otros medios más eficaces, e incluso más baratos.' 
Son pues, las relaciones sociales de la escuela l s que resultan. h.an resultado hasta hora.
funcionales ai sistema tecno-económico, mucho más que los aprendizajes científicos, técnicos o
profesionales.
Intentando hacer un breve lesumen de los contenidos de estas relaciones sociales en la
escuela y en el empleo, referidos por Fernández En-suita (1990), podríamos señalar los siguientes:
a; Impottan.ia del orden. la autoridad y 1a disciplina en un contexto de relación o voluntaria.
b) Reiaciones sociales impersonales 1' burocratizadas. donde la persona se reduce al rol y su
iueso.
c) La alienación del trabajo escolar para poderlo adaptar al trabajo-empleo capitalista o
buroclltico. El producto de la escuéla es el título y no tanto el aprendizaje; untítulo que sólo vale en el
mercaclo (si vale). El proceso de la escuela (qué, cuándo. para qué, etc., aprender) lodeterminan otl'os
Tanto el método, el horario, etc.; vienen detenninados y en función de conformar (formar con) a los
inclividuos a los requisitos cie un trabajo alienaclo en sus fines. procesos y medios en el sistema capitalista
d) Seleccién de los ras-eos caracteriales que son reforzados y castigados. Como señala nuestro
autor. analizando diversos estudios:
'lct actitud e suntisión ct lu ctuÍoridad se ntostró tan buen predictor del rendimiento como
el test verbul t 'ntnchr¡ más que el  c.  L '(FenúndezEnguita,  1990,210).
e) Motivación mediante r compeltsas extrínsecas. Nose aprende a trabajar sino en función
cle un título o un salario. De donde resulta una necesidad compulsiva de buscarse a sí mismo y la
satisfacción de las propias necesidades en otro ámbito: el consumo. Un consumo que consume al
consumidor.
f) La competencia nsolidaria. 'El éxito de otro es mi fracaso, y su fracaso mi éxito
(Fernández Enguita, 1990,220). Pero descubriendo que:
,el ntito de Ia igualdad de oportunidudes corresponde a la realidad de la desigualdad
obligatoritr, síendo asi que las posibilidades de quedarse en el fondo son nucho ntatores Ete lus
de lTegar urriba|. EI cinocimiento nrrct'o sólo tiene un signifcado dentro de lu perspectivct del
unterior. Ltts escuelus defenclieron ctlguncr vez ese principio con tanto ímpetu que la pulabra
5 J. l r , l .  Reclont lo.  (1998). 'Car¡cter íst icas psicosocioei lucat ivas de los alumnos que f iacasan en el  pr imer c ic lo de la enseñanza'  
necl ia en el  pais Vrsco. 'R* ista Enfoques E¿uc¡cionales.  Vol .  I  N" 2.  1998. Págs.  I l7-189.
A f,, ,innifi.rtlro la notr del auto¡: 
'O¡¡z¿ ¡J¿ lus til¡ernolittts que se o.fi'eten ¿ lu sr¡litlaridud e lu t luse t¡breru es lu ideu ¡le lu
l t |uct , , ¡ , in l .enklduspurtes. . .Sinelnbt t rgt t , [ t tesculeruesunsínboloperfet
¿sul i i r t tsó|o.Mit lp iní i inesquel t t l 'ersí | tnestuklnat l t tesobjet , tb leen| l0sus])e( ' t0s
eI ttrint ittio t!el tteit,ru,ttietn'
i,,J,,¡innii,,t¡,,,,ti¡e,arquí,ttle!lnéri¡ottlttottlgtl
Wi l l iarnr .  Cul ture ind Societ1, .  l i80-1950 (Harmondsworth.  Nl iddlesex:  Penguin Books.  Ltd. .  1958).  PP 317/18
il
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escolítstico atín sig,niJicct oprobio en ciertos círcLLlos. Las modernas escuelas han dado un giro
t:ompleto. Aparententente todct es significado, pero de hecho se reserv-üt su corfesía para los
t:asos releycuttes. Habiéndose cont'ertido en el portal de Íodcts las delicias eculares, no se debierqn
asonlbror de que los estudianÍes chen lu puerta obajo.'(Reinter 1970,63).
Podríamos decir sin temor a equivocarnos, que si la integración económica keynesiana
pudo convertirse en ideología social legitimadora fue gracias a la escuela y a su ideología de la
igualdad e oportunidades. La democracia es compatible con el capitalismo en la medida en que
los individuos justifican ideoiógicamente la desigualdad como consecuencia de las diferencias
individuales descubiertas por la escuela e imputadas a la ley natural de la distribución desigual de
las capacidades humanas. Si en un sistema democrático no puede justificarse las diferencias en
razón de la riqueza externa, puesto que todos somos formalmente iguales; si parece poder
justificarse que la libertad de cada uno con sus posibilidades naturales (capacidades) sea la
explicación de las demás diferencias, No tiene nada de extraño en este contexto el proceso hacia
la tecnocracia en los ámbitos económicos, políticos y culturales.
La primera lienación que realiza la escuela es la de aislar a los individuos de su clase
social, a la persona de su comunidad (Mounier), con la justificación de realizar un proceso de
socialización. Socialización sí, pero al servicio de los intereses del grupo social dominante y de
su modelo de relaciones sociales. Esta socialización hace creer a los individuos que son propietarios
de su saber, cuando en realidad es el capital el propietario del saber utilizando a los individuos
como almacén-banco delmismoT. Esta utilización no se hace sin alterar el ser mismo de la persona,
sin iipropiarse almismo tiempo de la conciencia: de sí, de los otros y del mundo.
g) División del trabajo. Especialmente división entre trabajo intelectual digno y trabajo
manual indigno. Pero ambos meros trabajos de ejecución, con renuncia la creatividad.
h) Sometimiento a una evaluación ajena que determina elvaler de la persona, el valer y el
valor desde los criterios de valor de uso y de cambio del mercado laboral y social capitalista.
Evaluación que clasifica por el rendimiento escolar: otra forma de llamar en la escuela la
productividad (valor de uso por el capital de la fuerza de trabajo). En función de esta evaluación
se feparten las recompensas, pero de forma desproporcionada, ya que se trata de potenciar la
clesigualdad de resultados que haga crecer en los individuos el afán de valer más8.
i) Selección y estratificación social basada en la propia autoconciencia estratificada. La
escuela elige a los mejores (ya elegidos por su clase de partida), pero justifica con su elección el
rechazo de los peores (ya rechazados por su clase de partida). Y en esto, como en todo, las
excepciones confirman y justifican la regla.
Pero no concluye ahí. ' la escuela consi-uue que cada cual se sienta único responsable d su
suerte'  (Fernández Enguita,1990,241),  matando en su or igen toda posible concienci¿t de'clase
social oprimida'.
És más, parece que los que tienen éxito no lo atribuyen a sus capacidades o dones naturales,
sino a su esfueizo personal (Masjuan y Codina, 1991, 105). Quizás sólo ellos saben el esfuerzo
que les ha costado él tottr.t.rr. para tener éxito. Quizás es esa capacidad de sumisión confirmada
por el titulo escolar la que demanda el mercado de trabajo.
'Tener mris títtlos educutit'os no es unct consecuencia deuna molor inteligencia, sitto
s¡qtlen.rettte Ltna recontpensct por soportctr más tientpo el poder que se padece n ella (lu escuela)'
(Feiro, 1990,292).
7 Una ref lex ión profunr la desdc esta perspcct iva es el  l ib lo de Ignacio Fernández de Castro 'Sisteme d Enseñanza y democracta '
I ,a c i taclo.  De üdas fornlas.  la a l in iación en la persona producida por esta escuela de enseñanza'bancar ia '  es profundanente
i,irfiiu¿. por p Freir.e cn todos sus librcs. ( I 969) 'Lr educacirín como práctica d¿ h libertad'. Tierra Nueve. lvlontevideo.
(  1917I) 'Ei tcnsión o comunicación Tierra Nuela Nlontevideo.  \ '  ot ros
g Es interesanie estudiar  est l  Leal idacl  en Lclación e l ; i  cstrat i l icación delos s l la: ros en función de los t í tu los r 'scolares I  las i reas
dcl  conoci t l iento v profesionai izrc i r in.
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De la lectura de lo señalado hasta quí parecería derivarse un ajuste, si no entre educación
y trabajo, sí entre sus bonsais escuela y empleo. Un breve momento de reflexión nos lleva a
concluir que no es así, Entre escuela y empleo acontecen graves contradicciones. Unas derivadas
de aspectos insuficientemente analizados en lo expuesto hasta quí sobre los modos de producción
que operan en la sociedad emocrática pitalista y sus transformaciones actuales. Otras de las
funciones contrapuestas que la escuela debe cumplir cara al subsistema socio-político democrático.
Otras al rechazo que, desde otros valores, tiene la escuela por parte de determinados colectivos,
pues estamos en una compleja sociedad multicultural y pluralista'
2. 2. La contplejidad del subsistema tecno-econóntico y sus tronsformaciones
actuales.
La realidad e la economía es más compleja que la sirnple definición de capitalista. En la
socieclad de los actuales Estados Democráticos capitalistas conviven v compiten cuatro modos de
producción: elcapitalista (MPC). el mercantil (N{PM), el burocrático (MPB) y el dornéstico (MPD).
iFernández Enguita,  1987. 21-36).  Cuyas característ icas recogemos enel s iguiente Cuadro l .
Cuadro No 1l Características de los modos de producción
Produce vllotes de uso
}IPC,IPC } IP] \ I  NIPD NIPB
r - . t
sí sí st slI
Ploduce valoles de camblo n o l
i  e. ¡r1¡¡ lu¡r '  p;r l l  cl  t t tet; ldo
Dcmanda sohente ptedomina sobLc necesidades
S I
Manipula s necesidades sí no nu sl
- - - - -  -  i  -
Supone oryanización compleja sr n0 nl :] i
4lryqll!.t!!'r9lo4try9to- . 19-- 'í -, sí -- r lil - i
P*t|u..  l trhrj ,r  cxccdente si no no sl
PrcJonlinan hienes iohlje sert i'ios sí 
- 
ii no nú
Elerruh composición leeni.: l  i  no nn sÍ
Drrtr: ibu,Jmír de loquc ¡, :n, lu.e 
-
lnterlercncia otLas csferas no económicas no no sí -sí 
_l
Fttente: Fentández ütguita (1987)
La escuela en cuanto reflejo y reproducción de las relaciones sociales de producción se
caracteriza por lo ya señalado en el apartado anterior en cuanto al MPC, también en cuanto a la
ideología individualista del MPM (pequeña burguesía. clases medias profesionales (Lerena, 1916)).
pero aimismo tiempo se rige por pretendidos criterios igualitarios y de participación democrática
propios del sector públ ico ( lv lPB). Es decir . 'puede decirse que la escuela reúne la i lusión
meritocrática del modo de producción mercantil. las relaciones sociales en el proceso de trabi¡o
características del rnodo de producción capitalista y los criterios distributivos pertenecientes al
modo de producción burocrático'.
Esia cornplejidad. enel tlomento actual se hace crítica por efecto de la crisis de crecimiento
eco¡órnico. la masificación de la cesantía, etc. Y la escuela resulta disfuncional por generar más
expectati\¡as dernocráticas que las que ofrece l i\fPC. más necesidad de empleos asalariados que
loi  que ofrece l  nlercado 1, ia achninistración (MPB). ) 'sust i tuirprogresi tatnente en su avancc r i
la farnilia (MPD). desanimando p r otra parte la libre iniciatiya (N{PN{)
l3
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Si en una época la escuela. si.euiendo las teorías del capital humano, fue considerada una
inversión productiva l pensarse que rnás educación i crementaba la productividad posterior en
el trabajo; ho1,, por efecto de la masificacrón delas escuelas y la reducción del empleo, sabemos
que no es una relación lineal. Y que el mito de la escuela como vehículo de i-eualación social no
es viable. Pero también que no parece 'razonable' gastar más recursos públicos en escuela, desde
el punto de vista de la productividad económica.
Pero al rnismo tiempo tenemos la necesidad de buscar explicación al crecimiento de la
clemanda de más escolar idad (Sanchís, i991, 119-120).  Los individuos iguen demandando
escuelas para acceder a mejores empleos: el título es condición ecesaria aunque no suficiente.
Los Estados tienen que hacer al.9o con los jóvenes cesantes y no pueden cuestionar su propia
legitirnidad reduciendo las inversiones nescolarización, sino que más bien las incrementan para
compensar l  cleslegitimación de la cesantía masiva. Este aumento tiene rentabilidades individuales
para los mejores, pero muy poca rentabilidad social global. Es decir, 'el margen de maniobra de la
política educativa contra el paro y la pobreza es muy limitado'. (Sanchís, 1991, 1'l) a lo más
puede alterar la incidencia de la cesantía sobre algún colectivo específico. En cambio para el
individuo con capacidades. más escuela es una opción racional que le posibilita un empleo más
cualificado y más estable.
Toclo este cúmulo de contradicciones nos lleva a que la relación entre escuela y empleo no
puede ser efecto de una aclecuación deaquella éste, sino también de cambios profundos en el
,irt.tn^ económico. Una participación de los trabajadores nlas decisiones y en la propiedad que
ll¿rmamos 'democracia económica'. enla línea de apostar por la'sustantividad democrática' (Freire,
1990.  6 . ) .
Junto ¿r todo lo descr i to.  la revolución tecnológica está generando un cambio en las
cualificaciones laborales. Por una parte las nuevas tecnologías requieren mayor cualificación
técnica en un porcentaje cada vez más reducido de empleos; pero al mismo tiempo. mayor
porcenraje cle einpleos ofrece un trabajo cada vez más degradado (Sanchís, 199 I , I 38- 145). Aunque
iobre esio nos exiendimos en otro lugar al analizar la cesantía masivae. quisiéramos ahora señalar,
por su importancia, que estos procesos no son en modo alguno aleatorios y que en su articuiación
social suponen un conflicto de clases y de grupos que se salda con un discurso ideológico que
justifica ópciones polítrcas, y no por determinaciones t cnológicas y/o económicas. Son posibles
otras salidis a la actual crisis que las que se están ejecutando. Como señala Sanchís:
'Lo que pone de mnnifiesto lu investigación cctntparadu es qtte la evolución de las
cuuliJicacio'nes iro depende tonto tle lcts carctcterísticas técniccts cle los sistemas instulados cuanto
cle fictores conto la organiztrción del trabajo, la política em¡tresari.al, la estructLLret d  salarios o
lu clisponibitidatt di los trabajadores {t aceptor deterntinsdos grados de hegemonía y
discrecionalid1d por parte de la entpresu. Por tanto, lct ttecesidad de profesionalidad es ttn dato
técttico sólo en parte, \'o qrrc también tiene algo qlte ver con la dinánicu del conflicto industrial.
Más attó de los principios uttit,ersciles de organización del trabajo en lu empresa, la
perspectNa comparada ha puesto de reliet'e cómo es posible utilizar trabajadores con
'cual'ifrcaciones 
tiiferentes para llevcu'u cabo las ntisnns funciones, cómo es posible diseñar
puorro, de trabajo ntut, ¿listitttos pctra fnbricar wt n'tisnto producto cott Ltno tecnologío dada t
'cónto 
la entpresci Íiene varias qlf ernollvas, .r' no tut sólo camino rígidantente predeterminctclo, a lct
lrcru de til i l izttr \us recursos htttttuttos.
' J  L  N l .  R tdondo  {  l q95 r  O l .  c i r  P i gs  5  l - 58
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El mito de los in¡tercttivos tecnológicos ha sido desenmuscursdo tctntbién por los
d¿tc,LntenÍados ctnálisis i le l,, loble, c.ue hu sido profesor de historiu de la teütología en el
Mussuclutsefts Institute ctf TechnoLogt' dru'onte ctños, Estudioso de lcts relaciones entreTecnología
t Sociedad, su tesis.fundatnentd es qlte no hat' determinismo tecnológico, sino, tlecisiones hmnanas
libretnente adoptadas que llevan ln tecnologíct por Luto u olro ctttttinr¡ cot't stts corres¡tondientes
reperc:usiones sobre lct calidad del trubujo, decisiones qlte hü1 sidr¡ tomadus tanto enfunción de
t'riterios técnicos conto sociules' (Sunchís, 1991, 55).
De esta misma opinión son Lewin y Rumberger cuando señalan:
'Lus posibilidctdes clue hc¡ en relat'ión cott lus ntrcvos Íecnologíus nr¡ solanrcnte dependert
tle las curctcterísliccts que tengotl Ias tecnologías en sí ntismas, sitto fcmbiétt de como se incorporen
tlt:.fltrnu concretu u lu orgai:,ación del trubujo. La mistnu tecnología puede Íetrcr itrtpuctos nun'
di.ferentes en el entpleo t' ett lcts eig,ent'ias de uruliflcución de los trubujudores, de ctcuerdo tt los
tl i.yÍitttus esÍníctur(ts orgtutizutit 'crs tlel trrúajo' (Letritt - Rtnúerger; 1987, 123).
Ante esta realidad. ltue\larrente cornpleja. es evidente que la escuela tiene también su
rnlluencia en el futuro de la econoniía, ya que ésta depende de la preparación de los efectivos
laborales provenientes del aquella. 'La educación o sólo responde a las necesidades del trabajo.
s ino tarnbién t iene e l  poder de t ransformar las '  (Leuin -  Rumbenger.  1987.  128) .  De aquí  que e l
i lurnento de la  escolar ización v e l  gasto públ ico en educación o es sólo una opción de pol í t ica
socia l  del  Estado Benefactor  s ino una opción de pol í t ica económica.
Laresoluc ión de las col l t radicc iones in ternas de las escuelas e in ternas de la  sociedad no
es al-9o ya deterrninado por la inercia de ios acontecitnientos. sino. que va a depender cie la capacidaci
cle los jóvenes de entender y actuar en este rnafco complejo sin desvincular los aspectos más
técnicos de los más pol í t icos o de sus repercusiones conómicas v cul tura les.  Se demanda un; t
e c lucación.  por  la  que la escuela debe optar .  que posib i l i te  un 'pensar -e lobal  y  un actuaf  local ' .  s tn
refugiarse n e l  local ismo estrecho,  n i  perderse n 1a impotencia de la .e lobahdad inabarcable r " .
Algo de lo indicado más arriba puede estar ocurriendo cuando se habla de sobrecualif icación
cie la fuerza de trabqo. Parece que el crecimiento económico ha propici¿rdo un aumento cle la
enseñanza independiente de los requer imientos del  s is tema económico (Carabañas,  1981 .114-
185). En este contexto. el ajuste entre demanda v oferta no responde aun sólo criterio. por ejernplc
más escolarización: sino que se articulan varios: segmentación del mercado'1 por niveles educatir,os
tCachónRodr í , euez .  l 99 l . l l 1 -135 ) ;  u r -eenc iapo rencon t ra r t rab i ¡o :  yev r tac iónpo rpa r tede las
emDresas de la sobreeducación. Contra lo señalado al reflexionar sobre la funcionalidad de la
escuela l empleo, los empresarros ven una mayor educación como una incapacidad e adaptación
¿i las necesidades y condiciones actuales de los empleos precarios v descualif icados.
Estas constataciones nos l levan a plantearnos las otras funcionalidades de la escuela que
compi ten con las del  subsis tema tecno-económico.
3. ESCUELA Y LEGITIMACiÓN: LA FUNCIONALIDAD SOCIOPOLÍTTCE.
La escuela demás de servir a las necesidades de la economía. está situada en la esfera de
los servicios públ icos que real iza el  Estado. La escuela real iza una le,ei t imación simból ica del
orden socio-político medrante lapretensión de la igualdad e oportunidades; la libertad e elección
cle centro educat ivo; la forrnal ización de la part ic ipación democrát ica en la gest ión de las
l0  Uuesco. 'Lr  'ducaci t in cnci i ' l r i i  un tesol l r ' .
I  I  J .  j \ '1 .  I {edondo t l995t  Op. e i t .  Págs.87- i )E
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instituciones ducativas; y el énfasis, en sus discursos legales y cuniculares. en un desanollo
educativo integral de los alumnos, y no meramente capacitación técnico-profesional o enseñanza
propedeútica p ra el ingreso en las universidadesir.
De esta forma, las pretensiones de la escuela desde sta funcionalidad entran en conflicto
cou las señaladas nteriormente referidas al empleo. Como señalan Carnoy  Levin:
La relnción entre ltt eclucctción t el trabajo es dialéctica -conlpuesto de unct perpetua
tensión entre tlos dinómicas, kts imperutivos del capitalismot'los de la dentoclacia en todas sus
formas-. Como producto t factor confonnador, o lu vez, de la discordia social, la escuela está
net:esariatnente atropado en Los gratules cortflictos inherentes a la economía capitalista t wt
Estudo capiralista t' la buse demctcráticu del Estado capitalista liberol'(Fernández Enguita,
1987,49) .
Boivles v Gintis lle,ean a conclusiones semejantes se-eún reco-9e este texto:
'La contradicción central de los sistentas educatit'os en las sociedades de cupitalismo
ut'cnzado se derit,a de dos aspectos de su locqlizctción en la totalidad social. Primero: formu
genercrlmente un subsisÍentu de lu esfera del Estctdo )', por tanto, está directamente sujeta ol
printipio de los derecltos otorgados a la persona. Segundo; la educación desempeña un papel
cetúrctl en ltt reproducción de la estructurtL po!ítica del proceso de prctducción capiÍalisÍa, que cr
su te: esÍú legitinwdo en los Íénttittos de los derechos otorgados a la propiedad. Así pues, lct
etlucttción está tlirectcttnente int,olucrado en la articuloción conÍradictorict de las esferos en el
cu¡titolismo at,cuta.oclo, lo que se expreso en ténninos de la dicotr¡míc propiedad/persona: l
ecltt¿'ut:i(¡n reproduce los derechos tle Ia propiedad, ntientrcts que estír en sí nisntct organizada ett
los Íénttinos de los derecltos de las personu.r'(FernándezEn,qLLitct, 1987, 50).
Pero la realidad es algo más compleja, )'a que cada ámbito está sometido a sus propias
contradicciones. Si las propias del árnbito tecno-económico ya las hemos eñalado en el apartado
anterior, ahora debemos centrarnos en las del árnbito sociopolítico.
El propio subsistema sociopolí t ico está sornet ido a fuertes contradicciones entre su
pretencliclo discurso democrático liberal de igualdad y participación, y su realidad perversarr de
burocratización, autoritarismo y representación.
La escuela sume sta contradicción interna y al interiorizarla l  trasforma en un conflicto
interno propio: entre la participación de la comunidad (los padres y la comunidad local) y la
autoridad e la administración pública (modelo burocrático). El proceso de descentralización
adrninistrativa y curricular t ata de resolver este conflicto de forma constructiva.
Pero también existe conflicto entre la participación de los jóvenes en su propio proceso )
la autor idacl  docente. Aquel los exigen el  cumplrmiento de los discursos part ic ipat ivos \
democrát icos que formulan las leyes, estos exigen la autonomía y las competencias de su
cualificación profesional (a rnodo de profesionales liberales o catedráticos); y la relación entre
ambos está sometida  los requerimientos contradictorios dela burocracia (incluso de la propia
clirección de las escuelas y de los municipios) y de la economía,
La escuela, en cuanto burocratizada. tiende a determinar ella misma las necesidades que
trata de satisfacer; y al mismo tiempo pretende r sponder a las necesidades de la economía y a las
de las personas. a sus derechos. Al intentar lo.  asume las mismas perversiones del s istema
democrát ico en la sociedad capital ista ) ,que podríamos resumir en: enseñar a delegar la
responsabilidacl, la iniciativa, la propia conciencia, etc. Existe pues una contradicción esencial en
I 2 Cf Objetivos Transvcrslles cie la Educación Bisica ¡ l\ledil de Ia actual Reforma Educltiva Chilena.
I  3 J l \ { .  Redondo (  1995) Págs.  '1, i -50
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la escuela que le impide realizar verdadera 'educación', ' los objetivos proclamados por los textos
legales y por los prograulas de estudio son incompatibles con los reglamentos administrativos'
(Coleman - Husen. 198,5. 62-63).
Por otra parte tampoco puede, aun tiempo, conse-9uir instaurar laigualdad e los resultados
¡ servir a la estratificación social l,laboral. Por lo que su resultado sólo puede ser lo que es: éxito
v fracaso. Exito para unos y fracaso para otros.
Es esta compleja realidad la que genera permanentemente la necesidad de fundamentar la
legitimidad de la escuela. del gasto público en escolarización. y a través de él de la democracia;
con reformas.
'Ocm'rir )' pasor pora que nodo puse l no ocurro noda. ParcL que no ho|a cctmbio son
necesarios ntur:hos cctmbios, t estr¡ tiltinto es cosu Ete du ntuclut trubajo: algo Íiene conlinucmrcnle
que estor ocurriendo \' ¡tnsundo. Dentro del únúito tle la enseñcutau, \' en esla tiltinta décadc\
ntís justo que decir Erc hu posaclo serío decir cpte hcm pasado: hatt pttsctdo ministros t lel'es.
Hut pasado los años. Dentro de este únúitol si, cottto se cluiere, s necesario entpleur los t,erbos
,¡cttrriry pasor, t'ultlría decirlo enfornto de parodia hctmletictna; refornns, reformus, refornws'
,Leretut, 1986, 136).
Todas las demandas coinciden: más escuela. Más escuela para reducir las desigualdades,
:egún la óptica mítica de las clases populares. N{ás escuela para un ajuste mejor y más eficiente
r'nrre scuela y empleo (el de alto nivel) según los intereses de la clase media (titulados) y alta
demandantes de títulos). Más escuela para ser más modernos se-eún el rnito político actualrr:
'Todas estus div'ersos demantlus, sirt entbargo, son incontpcttibles nÍre sí, t ' por ello
:.rodttcen reforntas que jonús cum¡tlen todos sus objetiv'os, clue son sienrpre insuficientes t que
,'(,\ 'un por tanto a mús reJonnas. Es la refornta educcttiva penncutenÍe'. (Gurcíu, 1991, ll l).
Pretender a un tiempo servir a la acumulación y a la legitimación llevará a una pérdida
:rrogresiva de confianza ell la escuela.
'El sistemo educativ't¡ se ve compeliclo u efectuar dos tctrects diJ'ícilmente compatibles etúre
'í; ltt producción tle los habilidatles, t' cn¡tucif nciones nec'esorias  lu reproduccíón ampliado tlel
'!stetnu; I' la neutrulización, destruccirjnt gusto intproductit't¡ delos cctpucitnciottes sobranÍes'
García, 1991, 144).
La política de seguir invirtiendo en escolarización cuando es sabido que 'el gasto y la
:¡lidad de la escuela no tienen efecto sobre la calidad e la enseñanza' (Carabañas, i991, 69).
:rarece obedecer a una búsqueda compulsiva de le-eitimación por parte de los Estados en una
.-o),untura que clesacredita continuamente sus propias premisas igualitarias (Offe, 1911, 192).
Como ha anal izado Boudon (1978,55-57),  aún cuando es deseable una permanente disminución
.r: las desigualdades en la enseñanza. noes cierto que esto implique una disminución de otras
..-.rmas de desigualdad social.
Más escuela supone más títulos y más desi-eualdad, pero al mismo tiempo menos valor de
..r\ títulos. Es decir, menos confianza en la escuela y menos integración social. Ante esto la única
:rceta que parece aplicarse es la misma que deriva de la lógica de acumulación, más de lo mismo:
nás escuela y más reformas.
La reforma de la Ley de 1970 en España pretendió distraer la necesaria reforma del sistema
-  \o es ajeno a esto el  progresiro auge de 1a ofer t l  1 denand¡ de cursos dc especia l izrc i r in.  mirs ler .  etc
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i , . r r l í t i cod ic ta ¡or ia l  n iec l ian teuna ' revo luc ións i len te :  la igua ldaddeopor tun idades ' (Or tega.  1992.j- l  l .  Con esta rerolución se propiciaba el  camino indir  idual ista a la movi l idad social  acosta de la
csirate-qia sol idar ia.
El éxito de la re1'orrna podría resurnirse en:
.  Psicologización del medio escolar y 'énfasis en l¿rs di f 'erencias ndividuales.
.  Fortalecimiento de los i 'a lores v acciones individual lstas.
. Reducción de la conflictividad socral e inte-sr¿rción rnarsinal asulnida de los'fracasados
escolarcs' .  desde Ia reler"ancia del méri to personal.
La rel 'o lma de la LOGSE (1989).  la úl t ima reforma en España. demás de una adaptación
necesaria de la Ley del 70 a los requisi tos de una si tuación democrát ica - !qué no es poco!-;
abunda en e I camino de la meritocracia y de la llarrada rgualdad de oportunidades, ahora llamada
compensación de Ias desigualdades.
Parece intentar convencernos de nuevo. de la posibilidad de la igualdad e oportunidades
,"lesde un buen sistema educativo-escolar: pe o la puesta en práctica impide creer en la realización
de sus objetivos. Parece nás bien pretender. por las prisas con que se realiza.'que totlo cambie
poru qLte todo sigu lgrrnl'('Gatopardo'). De nuevo la práctica nos desvela lo oculto. más allá de
las loables intenciones que se fonnulan en los textos le-9ales. el DCB (Diseño Cunicular Base) y
los Decretos de desarrollo de la Ley, Aunque de todas formas. según se desciende en el ran.9o de
los docurnentos ) 'a se conf irma la af i rmación i ic ial .
Podríarnos detenernos enun análisis de la Ley. pero solamente vamos adestacar un aspecto:
la psicologización dela problernática social. Ocurre como si las justificaciones para la toma de
clecisiones nofueran valiosas sino se sustentrn en la ciencia humana llamada psicología; cuando
éstu r ' :  todavía hoy, una diversidad de escuelas. técnicas. etc. :  fundamentadas en opciones
antropológicas ,v filosóficas previas que detenninan todo su cuerpo doctrinal: a mayoría de las
veces cayendo en un psicologisrno (Husserl. 1900). De forma que recurrir a ella, supone optar
por deterrninada corr iente de pensamiento cuvos fundamentos nose expl ic i tan. Así:
'sin,e en ntuclns ocasiones para disfru:ur, bajo capa tle pensuntiento científtco, Lo Ete no
,\op oÍr(t ('()su qrrc intereses políticos, decisiones c1ue puetlett beneficior o un gran ntimero rle
titttluclunt¡s I' t'iudutlcutcts. u colectit'os ociules cott üttereses ttít:; o menos legítimos, etc.; pero al
ntisr¡o tiem¡to fentut o no hacen st(iciente ltincupié ett kt defensu de grupos sociales más
des.fuvorecidos t' nturgittudos' (Torres Scttúonté, 199 l' 190)'.-
La nueva terminolo-eía utilizada en la reforma puede ayudar adespistar ladirnensión social
cle los problemas, eguir tecnocratizándolos y dejándolos en manos de cada vez más expertos
profesionales. ¿Cóno si no explicar la poca importancia que se le está concediendo enla práctica
ál dise¡o en cada centro de su pro.yecto educativo, con la participación de todos los agentes
sociales irnplicados?. El recurso a la psicologización delos problemas es una tendencia de todas
las tecnocracias que ciertamente -earantiza un consenso social legitimador. pero que al olvidar las
climensiones sociales de los problemas que afectan a los grupos ociales más desfavorecidos y
excluiclos irnpiden su develamiento v defensa. No menos llamativo es el olvido de la pedagogía y
sobre todo de los Profesores'
Concretamente se olvida:
'erplicitor clarotnente qué g,ru¡tos de ciudadcmos t cittdatlanas se vienen encontranclo en
frnrtctr desventaja tlenÍro tle los cettlros educatit'os t de las aulas; por qué t'cómo se puede
tunino16r setnejunÍes injustir:icrs puru con tules colectit,os sot:iales. (...)cómo se Senero elfracaso
etlttcufit,o, tt qtté colectit'r.¡s sot'iu!es ufer'lat hosta qIrc punto est'ertlutierofracuso o unfracuso
urtit ' icial que sirt,e pure legitinarJormus l Srurpor culturules v económicos; cómo se tergiversu
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ia ¡.cuiidttt i, (:ort1) se pro|:)u,g(tn e i :¿.tisutt¡, el rut' i ,vno t en gent:rt i lus.fit!.srts c.Wet'¡írl i lu.i l  /t?s
¡trc jtt i t, i¿s gye or'o.\tunti)ritn u j iutciorlu)' (-oilÍr(t los g,t tpos sr,cit i les tt it is de sJut'ctt 'ecit ios (Torres
.\ ' ruttonté, 1 99 1, 196 ¡.
Sin: 's tas cxpi ic i tac iot res posrb le que e l  énfas is  que se pone en ia comprensiv idad no
ileguc a logr.ar éxitos. El é:l ito de la comprerisir rdad dcpencierá. como indica Torres Santomé. tlo
sóio.le la iotnoilación de las ltfopuestas de trabi¡o a ios intereses 1'capacidades de los alumllosi
.r:. t1e r.espeto a su psicología: ¡, de la capacidad cie los profesionaies de las escueias para trabajar
¡c,n nletodología ¡ recursos adecuiidosl sino de la cultura que sc valore ) que se genere en los
. .cntr ( )s  escolares.  Las cul turas de c iases.  de géne|os.  de razas.  de nacron¿l ic lades generan una
¡, rc iet l¿rc i  v  una escuela necesar iamente mul t icu l t t t ra i .  Para nosotros es cspecia lmente t levante lo
.¡Lre hace icferencia a l¿ cultura l lalraciit 'poprular-obt'eLa' de los barrios peLiféricos y' a las i lamadas
¡ui turas juvcni les ' .
'1,, 
a¡ olt ic:,, qrre un tl ist 'tuso pt'eporttltrurtl(t lt(ttte d  corte psicológico, t¡tt is ct:¡tírttLlr¡ ttt
,. i  i tulit ' i t iuo'tutitersttl ' ,  t le st't¡túe.ttuuli:.utlo an stts t l imettsir¡ttes sttc' itt!es e lt istt ir icus, sitt hcLblur
tt¡Lty ¡lrtr¡ de rt,tt i i t ludes t problenu.s ('ont() sott éslos u ios clue t 't:tt i tt¡tts itttcietulo referettcitt tr¡
,t j ;Lrcrle tlecir clLtc tu1u cotl buert pie tt l tr t:t.tnqLti.rrtt t le tules tnéritos '( ltr igttuidutl t le ctporf uritktt ic:;
,, 1,, ,,,,,,rpr,rrución tlc t it 'sig,trctlt luLlas', Tr¡rras Sutttottté. 199i' 500).
Y a l  l legar  a este punto.  pasalnos a anal izar  l¿rs funcional idades de la  escuela pala e I
:ubs is tema cul tura l -  deoló-s ic  o.
4. LAS CUL|URAS Y LA ESCUELA.
E,l  concepto'cul tura'es d m¿siaclo arnpl io.  Ctsi  toclo en la real idad humana t 'st1t  teñi i jo.  o
c: s irnplemente cul tura. Ha,r poco de'natural '  en io que l lamatnos'natufaleza hutn¿inl ' .  ( ¡Li iz i is
\ca  e l  ser  capaz  c le 'cu l tu ra ' lo  que cons t i tu ) 'e  la verdadera 'na tura leT¿ i  hu tnana ' .  co l l  ias
.()nsecuenCias que de el lo se derivan. Pero no vamos a detenernos encsto
La poií t ica es cul tura polí t ica: 1a econornía escultura económica. ¿Qué querernos expfesar
ron esto'1. Sencillamente que detrás de las fonuulaciones.políticas. económicas. científicls o
eclucat ivas, existe una cultura que def ine los medios ( fonnas) 1' los f ines (contenidos) en función
Jc'  unos ' r ,alores' .  Son los valores art iculados enf ines v medios los que def inen un¿r cul tura.
Reflexionar sobre la función cle la escuela como trasmisora-educadot  de virlores es aborclar
:u tunc iona l i c ladcu l tu ra l - ideo lóg ica .s iemple l  cuandonoreduzcatnos losva lo resameras ideas .
.ino que ¿iceptel.nos que un r'¿ilor se articula necesariamente en planteamiento (idea-cognición).
.rct i tu¡ (afecto- incl inación) r 'opción (decisión-r. 'o l ic ión).  v se rnanif iesta enconductas. A leces
incluso estas di tnensiol les l lo son congruentes.
Como ,va hemos eñalado anteriorrnente. lenguaje ¡' pensamiento seal'ticulan y se genrfan
.lescle os actos ociales cargaclos decultur¿i. Hasta tal punto que podríarnos decir que 
'adquirimos'
¡uest l .os valores (no los'ele-uinros')  en las relaciones sociales signi f icat i l 'as.  Podemos decir  que
tL- l ternos un valor cuando lo he mos experirnentado v es act ivo en nuestra conducta.
Hall. estudianclo la er,olución humana desde los traba¡os de N'laslori'. Erikson y Kohlberg
concluye que'el  desarrol lo de los valores coincide con el  de la conciencia ( ICE, 1993, 15).  Para
l tocler.anal izar los valoles de las ¡rersonas o inst i tuciones Hal l  y Tonna proponen, o sólo inducir
csros de ias cual idades desus conciuctas. s ino acudir  a las palabras. Acudir  a las palabras-valot '
ctue n tcrcles las cultur¡s e.xpresan las cualidades raliosas de la.c onductas. ll estar cargaclas cle
. icnrt icado. Estas palabras-r ' l io l  ar i icLr lan la conerion entre la real idad interna y erterna t ic ias
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personas: u experiencia almacenada en'imágenes interiores' que se hace conscientes al articularse
en lenguaje; un lenguaje car-9ado e un significado propio y que busca un sentido (dirección) a la
acción. Además las palabras-valor forman con juntos dinámicos interact ivos. ( ICE, 1993, I  8- l9).
Si  todo esto es así:  es claro que cada individuo t iene sus propias experiencias v sus propios
valores. Y que las primeras experiencias r,itales en la familia. el banio, etc., confi-euran u lenguaje
y unos valores iniciales cargados de 'cultura'.
Por otra parte la escuela tiene su propia cultura rticulada en len.euaje, valores, conductas
premiadas, metas, etc.; y que, cómo ya indicamos anteriormente. corresponden a la clase media.
Por ello, todos aquellos niños y jór'enes que viven otra cultura, valores, lenguaje; stán 'condenados'
a erper imentar un conflicto que pueden resolver como rechazo de la escuela o como asimilación-
acomodación a la escuela. bien de forma real o sólo aparente. Y esto no determinado por las
llamadas 'capacidades cognitil 'as' que pretende desanollar la escuela.
Si a título de ejemplificación pretendiéramos conocer los valores que subyacen en la
LOGSE, descubriríamos l  ya referido en el apartado anterior (ICE, 1993, 111-118):
. Predominio de lo institucional y burocrático. y de la eficacia corto plazo.
. Valor del trabajo, la di-snidad humana y la justicia social.
Aún cuando se descubre una fuerte coherencia nterna en toda la ley se echan en falta
yalores referentes a las destrezas interpersonales, y sobre todo a las imaginativas: una mavor
valoración de lo gratuito no instrumental; y sobre todo la poca atención a la autoestima como
motor de desarrollo humano y de la capacidad de innovación. Hay por otra parte un exceso de
yaloración, hasta situarlo como central, del trabajo. Lo cual es claramente contradictorio c n el
futur.p social perfilado en las previsiones más generalizadas y el análisis obre cesantíajuvenil.
'El t,olcur lcrs nejores energías t'lr¡s tttc¡'ores esfiter:,os en la btísqueda de este tipo tle
fttrtt:innu!idtul potlríu protoc(tr tmu pérditlu tle t' isión sobre lo que puedet'debe ser la educución
ttdetnús de estructuración tleprocesos parcr lu consecttciritt de títulos'(lCE, 1993, 169).
Pretender desarrollar valores como 1a dignidad e la persona humana y la justicia social o
la igualclad munciial basándolos enel desarrollo de la autocompetencia lograda para y en ei trabajo-
.ropl.o es hacer clepencler estos valores del mercado v declinar las posibilidades de la escuela
corno 'ámbito' generador de valores para el cambio social
No es extraño, desde stas opciones, que se hable,cada vez más a nivel  mundial  de
'anal iabet ismo funcional ' ,  No tanto porque haya disminuido elni le l  de instrucción, que no lo ha
hecho (\Velch - Freebodi,. 1990. 259). O porque las exigencias formuladas para insertarse en la
sociedacl, ada vez más compleja. hayan aumentadol que sr lo han hecho (Welch - Freebody,
1990. 266), aunque no tanto por los requerimientos implícitos de los puestos de trabajo (Fernández
E,nguita.  1990),  s ino por elefecto'rnaldeldiplor la 'que Dore ref iere así:
'Ett todcts kt.s ¡taíses, taní() ett Grttn Bretuñu cotno etl Iu Indiu, en Rusitt cotl1o enVenezuelct,
Itt escolrtri.4r'ión t,s tnii.y frecuenternente ntulij icuciínt-odqtúsicirin de educación de lo c1ue loJile
ctt  1920 o i t tc lusr¡ en 1950. Y rr tós clue cuul i l ict tc iórt<rprcnt l i :a je es SOLO t:uul i f icuciótt :
uprerrcl i :u j t , r i t tn l ,  tet l iosct,  l lenu de unsiet lut l  t  f r tst id io.  t leslrut ' l r t ru de lu cur io- ' idad t ' lu
i)tu,qütacirin; en restr¡te, uttti-edt*utit,¡ (Welt'h - Freebodt', 1990. 267).
Es clecir .  la función de cr iba y selección domina sobre la tradicional t le 
'educación'  (de ahí
nuestro reparo constitnte d  llamar al sistemr escolar sistem¿r educativo). La crisis cle alfabetización
es pues una creación social .  r to tanto en funcir in de los reque r imientos t lc 1a economía Ci lectamente.
cuunto r-n rel¿icion a la funciórl legititnadt't '¡ cic lr escuela
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'Lo qtte realmctrte pttecle det'ir.tt, (llte se hu perulitlo de los inteltc¡s del pttsutlo en cuanfo {i
Itt, l fr¡bati-itt ióu e s el i i i ,rt l  detnocrtit i t 'o trudicional: Ia ulfabetizaciótt, a este respecto, es tnenos
i,i,,¡uior,r,,r,, cotno t ' lctt 'c P(tr{t Iít1(ts hubil i l tLtles tlctt it ' t ts que como el'sine clutt non' t le un Estado
tlentocrúÍico ntodertto. Prtr cllr¡ Appel (Lunkslteur - Lcnt' ler, 1987) añade"t'utndt¡ los grupos
t lont inut t tcs t lec l i t ru t t  r lue |u l  unu' t : r is is ,  debet t tos l l regut t t (ut1os '¿qt té cr is is  es és la? ' t '¿qué
i,rl,r lf¡rl ¡n, se r.tbtiaueu',le kts'soluciotres propue.\las!'. kts recientes declurat:iot¡es cle wtu crisis
tle a'lftr ltetizaciótt e1 t: ierto urintero de ttur:íottes tto sott innunes a est(ts preguntus, Es posible
,t,lrgu, ,i,,, tlebido ttl cttntl:¡ic¡ de ltt tttenciótt pública lutcírt los problenrus tle la educat:ión' lct's
¡rte':ri i ttes'rs6!s.\ de 1¿l ¿ r-¡s¿s tttttLa! .se deiert sirt utiali:ctr. Esto es, /r¡ cri.r¡.1 de ltt et'ottt¡tníu 
polít ictt
ilc! cttpitulisnto sc Irospasu de Iu t,c,r,titontíct ul Estudr¡. El Estado, entotl(:es. trctsludct u su v'ez Ict
cr is i i  l ta t . iu  !u est 'ue l 'g .  ,4sí ,  t t tu t t t lo  e. r is te ut t  gr tn 'e desentp leo,  lu  desul tur ic i r in  c le puulns
trt¡t l iciott1les cle utúorit lrtd, ctt ' .; lu cttlpa recae en Ia.fri l fu de hubil it lutl t le k¡s alunno5' e/l ' t¿¿¡
.tctit,des, en stt arttt if i i l . teti.stttt¡.fttncio,,r, i ' .  L,, r ' tt l ttu'ct inp!ica ¡toder', , lu posesión del capital cultttrtt l
,,r,bre tl c'ttc sa basi el poder'(Bourdiau 197(l sc hct(:e ctcce silt le de fonrttt distintu u lc¡s tl iversos
*,,,¡r,r, tíe lu s,,ciedttt l ' .  Los utuqtLc.t u lt¡s tt it 'eles qenerales tle ulJalteti:ttci(¡n ett ltt sociarittt l
i t1íertr¡t ¡t 'rt l tttr e,\fc pro('e so. Prtr r¡rt ' tt porta, sII fttttción es preL-isari.tcnte lrt t le astul"lecer e't lt i
, . ( ) r ( . \ i ( i ¡  er t l re  t i lgu¡Lts/orr r tus pr i t i l t ,u , i r idus le ul i ' t tbet i : t t t ' i r i t t  t ' lu  ¡ tarpet t tu t i r in  t le l  pct t ie I
, ' t t . ¡ t t t i t t t i t ' r ¡  t  c t t l tL t ru l  t le  l t t  soc iedut  
' ( \ \ ' t lch 
-  Freeboh' '  1990'  275) '
Así  s i tuado e l  problerna poclemos adent lafnos adecuadamente en e l  anál isrs  i ie  io '
l l rect ¡ ismos internos c le la  escuela que operan l r r  t les i -Sualdad Y'e l  i ' racaso de los colec i ivo i
iesfavor .ec idos y, rnarg inados.  \ ,que la hemos desarro l lado en ot ro lugarr : .
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